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			Presentación

			Durante estos últimos años han aparecido con mucha aceptación diferentes comentarios a los evangelios de la misa de cada día con enfoques variados, que están ayudando mucho a la participación en la celebración de la eucaristía. En este contexto, la primera lectura, especialmente cuando está tomada del Antiguo Testamento, pasa desapercibida, sin pena ni gloria, en la celebración de la eucaristía. Esto me ha movido a preparar el presente trabajo con el deseo de que sirva de ayuda a todos aquellos que, sin menoscabo de la importancia que tiene la lectura evangélica, quieran prestar atención a las primeras lecturas, aprovechando la gran riqueza que ofrecen sus textos. Por otra parte, la atención a la primera lectura es, indirectamente, una introducción al conocimiento de la Biblia –de ahí el título de esta obra: A la Biblia por la liturgia–, pues en los dos ciclos del tiempo ordinario se leen la mayor parte de los libros.

			Para realizar este servicio, el leccionario ideal es el del tiempo ordinario, que va presentando los diversos libros de la Biblia en días seguidos, con más o menos extensión, según la importancia del libro. Por su parte, para dar cabida con holgura a la mayor parte de los libros, el leccionario del tiempo ordinario está dividido en dos partes, años pares y años impares, según la terminación del año (por ejemplo, 2019: año impar; 2020: año par), ofreciendo cada parte 29 libros, 58 en total. Esto no es posible con las primeras lecturas de los tiempos litúrgicos fuertes, donde se van eligiendo en función del evangelio.

			Los criterios para la selección de los libros y el número de lecturas los exponen los prenotandos de los leccionarios de los años impares y pares así (pp. 40-41): «De los libros del Nuevo Testamento se lee una parte bastante notable, procurando dar una visión sustancial de cada una de las cartas. En cuanto al Antiguo Testamento, no era posible ofrecer más que aquellos trozos escogidos que, en lo posible, dieran a conocer la índole propia de cada libro. Los textos históricos han sido seleccionados de manera que den una visión de conjunto de la Historia de la salvación antes de la Encarnación del Señor. Los relatos demasiado extensos eran prácticamente imposible ponerlos: en algunos casos se han seleccionado algunos versículos, con el fin de abreviar la lectura. Además, algunas veces se ilumina el significado religioso de los hechos históricos por medio de algunos textos tomados de los libros sapienciales, que se añaden, a modo de proemio o de conclusión, a una determinada serie histórica... tienen cabida casi todos los libros del Antiguo Testamento. Únicamente se han omitido algunos libros proféticos muy breves (Abdías, Sofonías) y un libro poético (Cantar de los Cantares). Entre aquellas narraciones escritas con una finalidad ejemplar, que requieren una lectura extensa para que se entiendan, se leen los libros de Tobit y Rut, omitiendo los demás (Ester, Judit). De estos libros, no obstante, se hallan algunos textos en los domingos y en las ferias de otros tiempos».
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			Características de los comentarios

			En mi comentario comienzo ofreciendo una presentación breve del libro y, después, transcribo el texto oficial de la lectura, en letra cursiva, seguido del comentario en letra redonda. Este presenta el texto en su contexto histórico, exponiendo el sentido doctrinal que tenía en su época y el que sigue teniendo para nosotros en el contexto litúrgico en el que se proclama, ya que la eucaristía es el lugar privilegiado de la proclamación de la Palabra de Dios como palabra viva dirigida ahora a los presentes en la celebración. No se trata de una exégesis detallada de todo el texto –imposible, dadas las limitaciones de este trabajo–, sino de la presentación de la idea principal.

			Al final ofrezco un apéndice de tipo histórico con el objetivo de ayudar a situar cada libro en su contexto histórico.

		


		
			
PRIMERA SEMANA

			CARTA A LOS HEBREOS

			Se trata de uno de los escritos teológicos más importante del Nuevo Testamento. En él se exhorta a una comunidad de la segunda generación cristiana, cansada por las pruebas que tiene que afrontar el cristiano y por la monotonía de la vida cristiana, siempre llena de dificultades. Algunos miembros están para abandonar la comunidad, pues no encuentran sentido a esta vida. El escrito diagnostica la situación como deficiencia en la fe, por lo que invita a profundizar en ella para renovar la opción inicial. Lo hace desarrollando tres grandes temas de forma entrelazada, la peregrinación, la perfección y el sacrificio existencial de Cristo sacerdote. En todos ellos Cristo es modelo eficaz y en todos ellos el dolor y la muerte juegan un papel fundamental. Los cristianos somos miembros de una peregrinación que ya ha llegado a la meta, el monte Sion, con Cristo resucitado. Hay que mantenerse unidos y solidarios en el camino. En Jesús muerto y resucitado, la humanidad ha alcanzado la máxima perfección a la que puede aspirar, la glorificación. Pero es una meta que pasa por la muerte. Finalmente, toda la vida de Jesús fue encarnarse, haciéndose solidario con los hombres y su representante, echando sobre sí el pecado del mundo. En esta condición se entregó totalmente a hacer la voluntad del Padre por amor, lo que le llevó a la muerte. Pero el Padre aceptó esta entrega resucitándolo a él y a todos los que representaba. No hay redención sin dolor.

			El leccionario dedica cuatro semanas a la carta, presentando en 24 textos la mayor parte de los temas importantes, de forma que se puede seguir su contenido lógico.

			Lunes
Heb 1,1-6

			En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a los padres por los profetas. En esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero de todo y por medio del cual ha realizado los siglos. Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el universo con su Palabra poderosa. Y, habiendo realizado la purificación de los pecados, está sentado a la derecha de la Majestad en las alturas, tanto más encumbrado sobre los ángeles cuanto más sublime es el nombre que ha heredado. Pues ¿a qué ángel dijo jamás: «Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy»; y en otro lugar: «Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo»? Asimismo, cuando introduce en el mundo al primogénito, dice: «Adórenlo todos los ángeles de Dios».

			El trozo comprende el exordio del escrito (1,1-4) y el comienzo del primer desarrollo (1,5-6). El prólogo sintetiza el contenido: Dios se nos ha dado a conocer empleando el medio de comunicación normal entre los hombres, la palabra. En el Antiguo Testamento habló por medio de los profetas de forma imperfecta y fragmentaria a lo largo de una revelación progresiva en la que poco a poco fue manifestando su plan de salvación y la forma de corresponder con él. Ahora, en la plenitud de los tiempos, nos ha hablado por su Hijo de forma definitiva, porque se encarnó y se hizo Palabra viviente que, por su ministerio, su muerte y resurrección, nos dice que él es el sumo sacerdote que nos perdona los pecados y el Señor que nos lleva al Padre para que compartamos su gloria. Ahora, en la celebración de la eucaristía, nos invita a unirnos a su sacrificio para agradecer al Padre que nos ha hablado por medio de él, diciéndonos que nos perdona y nos admite como hijos suyos. En el primer desarrollo, el autor afirma que Jesús tiene nombre divino y humano, es decir, realidad divina y humana, Dios y hombre, por lo que en su persona es mediador existencial entre Dios y los hombres. Los primeros versículos leídos se refieren al nombre divino. En la celebración de la eucaristía se hace sacramentalmente presente la Palabra que nos dirige el Padre y que nos invita a seguirle para ser sus portavoces (evangelio).

			Salmo responsorial: Alabad a Dios todos sus ángeles.

			Evangelio: Mc 1,14-20: Sumario de la actividad de Jesús. Primeras vocaciones.

			Martes
Heb 2,5-12

			Dios no sometió a los ángeles el mundo venidero, del que estamos hablando; de ello dan fe estas palabras: «¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, o el ser humano, para que mires por él? Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, todo lo sometiste bajo sus pies». En efecto, al someterle todo, nada dejó fuera de su dominio. Pero ahora no vemos todavía que le esté sometido todo. Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, lo vemos ahora coronado de gloria y honor por su pasión y muerte. Pues, por la gracia de Dios, gustó la muerte por todos. Convenía que aquel para quien y por quien existe todo, llevara muchos hijos a la gloria, perfeccionando mediante el sufrimiento al jefe que iba a guiarlos a la salvación. El santificador y los santificados proceden todos del mismo. Por eso no se avergüenza de llamarlos hermanos, pues dice: «Anunciaré tu nombre a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré».

			La primera parte de la carta presenta a Jesús con doble nombre, divino y humano, lo que implica que es Dios y hombre y que en su persona es mediador existencial entre la divinidad y la humanidad. Ayer se recordaba su nombre divino; hoy comienza la presentación de varios nombres humanos, como «hombre», «pionero», «hermano». Explica el primero, «hombre», a la luz del salmo 8, que presenta la vocación humana como dominar y someter toda la creación, de acuerdo con lo dicho en Gn 1,28-29: «Creced, multiplicaos y someted la creación». Esto lo ha conseguido Jesús en nombre de toda la humanidad: se hizo un poco inferior a los ángeles con su existencia humana, que terminó en su muerte, y fue coronado de gloria y honor por su resurrección. En cuanto al nombre «guía» o «pionero», Jesús condujo a la meta al pueblo que le sigue mediante el sufrimiento de su muerte, que culminó en la resurrección. Finalmente, es «hermano», nombre del que no se avergüenza. Todo ello es una invitación a afrontar las dificultades y sufrimientos, sabiendo que es el camino para realizar la vocación humana, llegar a la meta y vivir la fraternidad. El evangelio recuerda un exorcismo de Jesús, que fue una faceta concreta de su someter la creación. Este es el mismo Jesús al que nos unimos en la eucaristía y que nos invita a compartir su tarea.

			Salmo responsorial: Diste a tu Hijo el mando sobre las obras de tus manos.

			Evangelio: Mc 1,21-28: Jesús enseña con autoridad y cura a un endemoniado.

			Miércoles
Heb 2,14-18

			Lo mismo que los hijos participan de la carne y de la sangre, así también participó Jesús de nuestra carne y sangre, para aniquilar mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al diablo, y liberar a cuantos, por miedo a la muerte, pasaban la vida entera como esclavos. Notad que tiende una mano a los hijos de Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en todo a sus hermanos, para ser sumo sacerdote misericordioso y fiel en lo que a Dios se refiere, y expiar los pecados del pueblo. Pues, por el hecho de haber padecido sufriendo la tentación, puede auxiliar a los que son tentados.

			Continuando con el tema del nombre «hermano», se afirma que si el Hijo de Dios quería ser hermano e intercesor «tuvo la obligación» de encarnarse y hacerse hombre para poder ser pontífice. El título de «pontífice», literalmente el que hace un puente, implica ser puente entre Dios y los hombres. Ya era Dios y estaba unido a la ladera divina, pero tenía que hacerse hombre para unirse a la otra ladera, la humana, y así poder interceder por ella y llevarla a Dios. De esta manera, Jesús es pontífice, el que actúa como puente, sacerdote que expía nuestros pecados. Lo hizo viviendo una existencia consagrada a Dios en la que experimentó el dolor y sufrió la tentación. Así nos puede ayudar ahora a los que somos tentados. Hace unos años, una religiosa que superó la enfermedad del ébola compartió los anticuerpos que produjo en su sangre para ayudar a otros afectados por la misma enfermedad; Jesús, igualmente, comparte con nosotros los méritos que adquirió con su muerte y resurrección. En el evangelio, se presenta a Jesús en el comienzo de su actividad sanadora, que culminaría con su muerte y resurrección. Es el Jesús pontífice que nos viene al encuentro en la eucaristía para ejercer de puente y unirnos al Padre.

			Salmo responsorial: El Señor se acuerda de su alianza eternamente.

			Evangelio: Mc 1,29-39: Jesús cura a la suegra de Pedro y a otros muchos y se retira a orar.

			Jueves 
Heb 3,7-14

			Hermanos: Dice el Espíritu Santo: «Si escucháis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones como cuando la rebelión en el día de la prueba en el desierto, cuando me pusieron a prueba vuestros padres y me provocaron, a pesar de haber visto mis obras cuarenta años. Por eso me indigné contra aquella generación y dije: “Siempre tienen el corazón extraviado; no reconocieron mis caminos, por eso he jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso”». ¡Atención, hermanos! Que ninguno de vosotros tenga un corazón malo e incrédulo que lo lleve a desertar del Dios vivo. Animaos, por el contrario, los unos a los otros cada día, mientras dure este hoy, para que ninguno de vosotros se endurezca, engañado por el pecado. En efecto, somos partícipes de Cristo si conservamos firme hasta el final la actitud del principio.

			El autor introduce el tema de la peregrinación. Dios liberó a su pueblo de la esclavitud egipcia y le hizo peregrinar hacia la Tierra Prometida, pero el pueblo tentó a Dios de diversas maneras, por lo que Dios castigó a esa generación dejándola en el desierto, sin llegar a la meta, y eso solo lo pudo conseguir la generación siguiente. Era un anuncio de la vida cristiana. Por el bautismo todos los cristianos estamos unidos a Jesús, lo que implica que estamos unidos a quien hizo de su existencia una peregrinación al Padre, alcanzando la meta por su muerte y resurrección. Somos miembros de un pueblo peregrino con la tarea de ayudarnos y sostenernos mutuamente en las dificultades del camino. Por eso Jesús nos ha constituido en una familia que tiene que caminar unida, superando las tentaciones del peregrino. Una es quedarse parados y desertar del grupo, cansados de las dificultades; otra es abandonar el grupo por delante, caminando solos, cansados de la lentitud del grupo. Tenemos el peligro de no llegar a la meta, que exige esfuerzo solidario. Jesús, en su peregrinar terreno, pasó haciendo el bien (evangelio) y ahora nos invita en la eucaristía a caminar solidarios a la Casa del Padre. ¡Ojalá le oigamos! (salmo responsorial).

			Salmo responsorial: Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: no endurezcáis el corazón.

			Evangelio: Mc 1,40-45: Curación de un leproso.

			Viernes
Heb 4,1-5.11

			Hermanos: Temamos, no sea que, estando aún en vigor la promesa de entrar en su descanso, alguno de vosotros crea haber perdido la oportunidad. También nosotros hemos recibido la Buena Noticia, igual que ellos, pero el mensaje que oyeron no les sirvió de nada a quienes no se adhirieron por la fe a los que lo habían escuchado. Así, pues, los creyentes entremos en el descanso, de acuerdo con lo dicho: «He jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso», y eso que sus obras estaban terminadas desde la creación del mundo. Acerca del día séptimo se dijo: «Y descansó Dios el día séptimo de todo el trabajo que había hecho». En nuestro pasaje añade: «No entrarán en mi descanso». Empeñémonos, por tanto, en entrar en aquel descanso, para que nadie caiga, imitando aquella desobediencia.

			La primera generación del éxodo no llegó a gozar del descanso prometido por Dios en el Sal 95,7-11, a causa de su incredulidad, pues no se fiaron de Dios y siempre estaban murmurando sobre sus caminos. Por otra parte, este descanso no es el de Palestina, que alcanzó la generación siguiente, porque de ser así no se repetiría más la promesa, pues ya está cumplida. Se repite porque se trata de otro descanso, es decir, del creado por Dios el séptimo día de la creación, que consiste en compartir la gloria y felicidad divinas, la gran meta vocacional del hombre. Esto implica caminar sin cansarse en la peregrinación, evitando todo tipo de distracción y recordando las acciones del Señor en la Historia de la salvación (salmo responsorial). El evangelio nos muestra cómo caminó Jesús en su peregrinación terrena: haciendo el bien, perdonando los pecados y sanando las enfermedades, a pesar de las dificultades y los rechazos. Unámonos a él en la eucaristía, donde recibimos fuerzas y un adelanto del futuro descanso.

			Salmo responsorial: No olvidéis las acciones del Señor.

			Evangelio: Mc 2,1-12: Curación y perdón de un paralítico.

			Sábado
Heb 4,12-16

			Hermanos: La Palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que una espada de doble filo; penetra hasta el punto donde se dividen alma y espíritu, coyunturas y tuétanos; juzga los deseos e intenciones del corazón. Nada se le oculta; todo está patente y descubierto a los ojos de aquel a quien hemos de rendir cuentas.

			Así, pues, ya que tenemos un sumo sacerdote grande que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios, mantengamos firme la confesión de fe. No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino que ha sido probado en todo, como nosotros, menos en el pecado. Por eso, comparezcamos confiados ante el trono de la gracia, para alcanzar la misericordia y encontrar gracia para un auxilio oportuno.

			Este trozo es el final de un tema y el comienzo de otro. El primero es un elogio de la Palabra de Dios, que ilumina nuestro caminar, especialmente por medio de las promesas que nos hace, que no fallarán; en concreto, la promesa de un descanso del que acaba de hablar. Es la palabra del que nos ama, conoce nuestras más íntimas necesidades y nos juzgará de acuerdo con sus exigencias. «Tus palabras, Señor, son espíritu y vida», como dice el salmo responsorial.

			El segundo resuelve una objeción: es frecuente entre los humanos que el que llega a la cumbre del poder se olvide de los compañeros necesitados con los que antes compartía esfuerzos por la liberación. Pero esto no ocurre con Jesús glorificado, nuestro sumo sacerdote, porque la resurrección ha divinizado todo lo positivo que tenía su humanidad; entre otras cualidades, la capacidad de compadecerse que tenía en su vida terrena. Él fue tentado en todo igual que nosotros, menos el pecado, y por ello sabe lo que es pasarlo mal y puede comprendernos en nuestros problemas. Por eso, en los momentos difíciles, en que nos creemos lejos de Dios, hemos de acudir a él con toda confianza, para que nos ayude. Él pasó por la tierra llamando a los pecadores y comiendo con ellos, y hoy continúa ejerciendo su tarea, especialmente en la eucaristía, la comida de Jesús con los pecadores admitidos a su amistad (evangelio).

			Salmo responsorial: Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.

			Evangelio: Mc 2,13-17: Vocación de Leví y su banquete a Jesús.

			SEGUNDA SEMANA

			Lunes 
Heb 5,1-10

			Todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres, está puesto para representar a los hombres en el culto a Dios: para ofrecer dones y sacrificios por los pecados. Él puede comprender a los ignorantes y extraviados, porque también él está sujeto a debilidad. A causa de ella, tiene que ofrecer sacrificios por sus propios pecados, como por los del pueblo. Nadie puede arrogarse este honor, sino el que es llamado por Dios, como en el caso de Aarón. Tampoco Cristo se confirió a sí mismo la dignidad de sumo sacerdote, sino que la recibió de aquel que le dijo: «Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy»; o, como dice en otro pasaje: «Tú eres sacerdote para siempre según el rito de Melquisedec». Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, siendo escuchado por su piedad filial. Y, aun siendo Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se convirtió, para todos los que lo obedecen, en autor de salvación eterna, proclamado por Dios sumo sacerdote según el rito de Melquisedec.

			El texto consta de una definición de «sacerdote» y su aplicación a Jesús. Lo define a la luz de la tarea del sacerdote, que es unir a los hombres con Dios. Esto exige dos condiciones. Primero, ser una persona humana, solidaria con los hombres y capaz de comprenderlos, y, segundo, ser aceptado por Dios y tener acceso a él para poder acercarle a los hombres. Ambas condiciones se dan en Jesús: primero, fue aceptado por Dios, pues lo resucitó y lo sentó a su derecha; segundo, fue humano y solidario, como mostró en su vida mortal, en la que experimentó la angustia de las limitaciones del ser humano, abocado a la muerte, pidiendo al Padre superar esta condición. Getsemaní refleja lo que fue su existencia. Y el Padre lo escuchó, por su amor serio, resucitándolo, dándole la plenitud de la perfección y convirtiéndolo en autor de salvación eterna para todos los que le obedecen siguiendo sus pasos. Así es sacerdote eterno según un nuevo orden de tipo existencial, el orden de Melquisedec (salmo responsorial). Antes, el sacerdocio se ejercía con ceremonias y ritos; ahora, con una vida consagrada al amor de Dios. En cada eucaristía se hace presente el acto sacerdotal de Jesús, que nos invita a unirnos a él para compartir su salvación. Esta es el vino nuevo que exige odres nuevos en una vida renovada (evangelio).

			Salmo responsorial: Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec.

			Evangelio: Mc 2,18-22: Cuestión del ayuno.

			Martes 
Heb 6,10-20

			Hermanos: Dios no es injusto como para olvidarse de vuestro trabajo y del amor que le habéis demostrado sirviendo a los santos ahora igual que antes. Deseamos que cada uno de vosotros demuestre el mismo empeño hasta el final, para que se cumpla vuestra esperanza. Y no seáis indolentes, sino imitad a los que con fe y perseverancia consiguen lo prometido.

			Cuando Dios hizo la promesa a Abrahán, no teniendo a nadie mayor por quien jurar, juró por sí mismo, diciendo: «Te llenaré de bendiciones y te multiplicaré abundantemente». Y así, perseverando, Abrahán alcanzó lo prometido. Los hombres juran por alguien mayor, y, con la garantía del juramento, queda zanjada toda discusión. De la misma manera, queriendo Dios demostrar a los beneficiarios de la promesa la inmutabilidad de su designio, se comprometió con juramento, para que por dos cosas inmutables, en las que es imposible que Dios mienta, cobremos ánimos y fuerza los que buscamos refugio en él, aferrándonos a la esperanza que tenemos delante. La cual es para nosotros como ancla del alma, segura y firme, que penetra más allá de la cortina, donde entró, como precursor, por nosotros, Jesús, sumo sacerdote para siempre según el rito de Melquisedec.

			Antes de comenzar el desarrollo central del escrito, el autor de Hebreos exhorta a fortalecer la esperanza, una de las virtudes teologales. Para ello hay que fundamentar mejor la fe en la Palabra de Dios, que ha hecho una promesa que no falla. Las virtudes teologales, los tres dones de Dios, se basan unas en otras: la fe fortalece la esperanza, y ambas fortalecen la caridad. La fe debe fortalecer la esperanza por dos hechos; el primero es que Dios ha jurado hacer realidad la promesa, por lo que no puede fallar; el segundo es mucho más fuerte: la esperanza ya ha comenzado a cumplirse con la muerte y resurrección de Jesús, nuestro precursor, que ya ha llegado a la meta y desde ella nos ayuda para que también nosotros lo consigamos. Como consecuencia, hay que desechar toda indolencia; primero, porque podemos caminar, como muestra el hecho de que ya hemos hecho muchas obras buenas al servicio del Reino de Dios; después, porque la inconstancia no conduce a nada, sino que, al contrario, la constancia de dar pasos cada día hacia la meta en un contexto monótono es la que nos lleva a la meta. Hay que aprender la mística de la constancia en los días grises. Es la que construye. En cada eucaristía, el Señor, que recuerda sus promesas (salmo responsorial), nos ayuda a seguir caminando, haciendo su voluntad, superando todo legalismo (evangelio).

			Salmo responsorial: El Señor recuerda siempre su alianza.

			Evangelio: Mc 2,23-28: Las espigas en sábado.

			Miércoles
Heb 7,1-3.15-17

			Hermanos: Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios altísimo, salió al encuentro de Abrahán cuando este regresaba de derrotar a los reyes, lo bendijo y recibió de Abrahán el diezmo del botín. Su nombre significa, en primer lugar, Rey de Justicia y, después, Rey de Salén, es decir, Rey de Paz. Sin padre, sin madre, sin genealogía, no se menciona el principio de sus días ni el fin de su vida. En virtud de esta semejanza con el Hijo de Dios, es sacerdote perpetuamente. Y esto resulta mucho más evidente si surge otro sacerdote a semejanza de Melquisedec, que no ha llegado a serlo en virtud de una legislación carnal, sino en fuerza de una vida imperecedera, pues está atestiguado: «Tú eres sacerdote para siempre según el rito de Melquisedec».

			Desde hoy, la Carta a los Hebreos ofrece una presentación de la originalidad del sacerdocio de Jesús a base de compararlo con el de Aarón o judío. El del Antiguo Testamento, personalizado en Aarón, es a base de ritos y ceremonias; el de Jesús, anunciado por Melquisedec, es a base de una existencia consagrada a hacer la voluntad de Dios por amor.

			La carta alude varias veces a Melquisedec como tipo y anuncio del sacerdocio de Jesús. Melquisedec es un rey y sacerdote que aparece dos veces en la Biblia, en Gn 14 y Sal 110. En este último se habla de un sacerdote según el orden de Melquisedec. El Nuevo Testamento lo presenta como anuncio del sacerdocio de Jesús, también rey-sacerdote, tomando pie del comienzo de Gn 14, donde se le presenta con ciertos parecidos a Jesús, pues aparece sin genealogía, lo que interpreta sin padres (pues, según un principio interpretativo de la época, «lo que no existe en la Biblia no existe en la realidad»; si la Biblia no nombra a sus padres, es que no los tuvo) y comprende la etimología del nombre de forma popular como rey de paz y rey de justicia. Jesús es también rey-sacerdote, diferente del sacerdocio de Aarón, solo sacerdotal. Y compara «dos órdenes». Entiende por «orden» una serie de realidades homogéneas que se explican y sostienen unas a otras. El «orden de Aarón» era ritual y legal. Se fundaba en una ley, que justificaba un rito, que justificaba a su vez un sacrificio, que nunca llegó a Dios, pues tenían que repetirlo los sacerdotes. Todo ritual. En cambio, el orden de Melquisedec se fundaba en un juramento de Dios, que consagró a Jesús como sacerdote, por lo que su sacrificio existencial llegó a Dios, y no hay que repetir. Todo existencial. El primero se fundaba en ritos terrenos, «una legislación carnal»; el segundo, en una fuerza de vida imperecedera proveniente del Espíritu Santo. Este es el sacrificio que actualizamos en cada eucaristía, en el que Jesús nos invita a unir nuestra existencia a la suya para llevarla a Dios como nuestro sacerdote. El evangelio recuerda un episodio de lo que fue su existencia sacerdotal, rechazada por los fariseos.

			Salmo responsorial: Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec.

			Evangelio: Mc 3,1-6: Curación de un enfermo en sábado y decisión de los fariseos de acabar con Jesús.

			Jueves 
Heb 7,25-8,6

			Hermanos: Jesús puede salvar definitivamente a los que se acercan a Dios por medio de él, pues vive siempre para interceder a favor de ellos. Y así convenía que fuese nuestro sumo sacerdote: santo, inocente, sin mancha, separado de los pecadores y encumbrado sobre el cielo. Él no necesita ofrecer sacrificios cada día, como los sumos sacerdotes, que ofrecían primero por los propios pecados y después por los del pueblo, porque él lo hizo de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. En efecto, la ley hace sumos sacerdotes a hombres llenos de debilidades. En cambio, la palabra del juramento, posterior a la ley, consagra al Hijo, perfecto para siempre.

			Esto es lo principal de todo el discurso: tenemos un sumo sacerdote que está sentado a la derecha del trono de la Majestad en los cielos, y es ministro del Santuario y de la Tienda verdadera, construida por el Señor y no por un hombre. En efecto, todo sumo sacerdote está puesto para ofrecer dones y sacrificios; de ahí la necesidad de que también Jesús tenga algo que ofrecer. Ahora bien, si estuviera en la tierra, ni siquiera sería sacerdote, habiendo otros que ofrecen los dones según la ley. Estos sacerdotes están al servicio de una figura y sombra de lo celeste, según el oráculo que recibió Moisés cuando iba a construir la Tienda: «Mira –le dijo Dios–, te ajustarás al modelo que te fue mostrado en la montaña». Mas ahora a Cristo le ha correspondido un ministerio tanto más excelente cuanto mejor es la alianza de la que es mediador: una alianza basada en promesas mejores.

			La perícopa une dos textos de Hebreos. El primero glosa el Sal 109 (110),4: «Juró el Señor y no se arrepiente: Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec», para destacar las características del sacerdocio de Jesús en contraposición al de Aarón o judío: todo sacerdote tiene que ofrecer algo; el judío ofrece animales, Jesús se ofreció a sí mismo; el judío se repite, el de Jesús es «para siempre» y no tiene que repetirse, pues Jesús resucitado vive siempre, intercediendo a Dios por nosotros, y puede llevar a Dios a todos los que se unen a su sacrificio. El sacerdote judío es pecador, pero Jesús es santo e inmaculado, por lo que llega a Dios. El sacerdocio judío se realiza en la tierra; el de Jesús en el cielo y está fundado en un juramento de Dios, no en un sistema legal, como el judío.

			El segundo texto resume todo lo dicho con una nueva comparación inspirada en el santuario judío. Este tenía dos partes, el santo y el santo de los santos, siendo este último el lugar de la presencia de Dios. Aplicando estos lugares al nuevo sacerdocio de Jesús, afirma que Jesús resucitado es el nuevo sacerdote que oficia en los verdaderos «santo de los santos» y «santo»: su entrada en el «santo» la realizó muriendo y resucitando en nombre de toda la humanidad, lo que le permitió entrar en la presencia de Dios, el verdadero «santo de los santos», donde está a la derecha del Padre intercediendo por nosotros, ejerciendo así su sacerdocio. Es decir, su sacerdocio culminó muriendo y resucitando, lo que le permitió estar junto a Dios con su humanidad glorificada, humanidad que nos representa a todos. En cada eucaristía se actualiza este único acto sacrificial, que nos permite también a nosotros llegar al santo de los santos, lugar de la presencia del Padre, si unimos a Jesús el ofrecimiento de nuestra voluntad: «Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad». Esta es la meta a la que debe llegar el pueblo, que muchas veces sigue Jesús con una actitud mágica e interesada, tal como lo presenta el evangelio.

			Salmo responsorial: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

			Evangelio: Mc 3,7-12: El pueblo sigue a Jesús.

			Viernes 
Heb 8,6-13

			Hermanos: Ahora a nuestro sumo sacerdote, Cristo, le ha correspondido un ministerio tanto más excelente cuanto mejor es la alianza de la que es mediador: una alianza basada en promesas mejores. Si la primera hubiera sido perfecta, no habría lugar para una segunda. Pero les reprocha: «Mirad que llegan días –oráculo del Señor– en que haré con la casa de Israel y con la casa de Judá una alianza nueva; no como la alianza que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto. Ellos fueron infieles a mi alianza y yo me desentendí de ellos –oráculo del Señor–. Así será la alianza que haré con la casa de Israel, después de aquellos días –oráculo del Señor–: pondré mis leyes en su mente y las escribiré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano, diciendo: “Conoce al Señor”, porque todos me conocerán, del menor al mayor, pues perdonaré sus delitos y no me acordaré ya de sus pecados». Al decir alianza nueva, declaró antigua la anterior, y lo que envejece y queda anticuado está para desaparecer.

			Continúa la contraposición entre los dos sacerdocios. El judío está al servicio de la alianza sinaítica, que fracasó, porque el pueblo no cumplió con su parte; en cambio, el de Jesús es cumplimiento de la nueva alianza anunciada por Jeremías. Este anunció una nueva alianza que sería posible porque Dios comenzaría perdonando los pecados del pueblo y transformando su corazón de piedra en corazón de carne; esto le permitiría grabar la alianza en sus corazones. Jesús la ha cumplido. Así lo afirmó cuando en la última cena consagró un vaso de vino diciendo que contenía la sangre de la nueva alianza con la que Dios perdonaba los pecados. En virtud de ella podemos ser hijos de Dios, miembros de su pueblo, y tenemos a Dios como nuestro Padre y protector. Todo ello es obra de la misericordia y fidelidad del Padre, que, como dice el evangelio, por medio de Jesús instituyó a los Doce para que actualizaran permanentemente la nueva alianza en la eucaristía. Es lo que actualizamos en cada celebración.

			Salmo responsorial: La misericordia y la fidelidad se encuentran.

			Evangelio: Mc 3,13-19: Elección de los Doce.

			Sábado
Heb 9,2-3.11-14

			Hermanos: Se instaló una primera tienda, llamada el santo, donde estaban el candelabro y la mesa de los panes presentados. Detrás de la segunda cortina estaba la tienda llamada santo de los santos. En cambio, Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes definitivos. Su tienda es más grande y más perfecta: no hecha por manos de hombre, es decir, no de este mundo creado. No lleva sangre de machos cabríos, ni de becerros, sino la suya propia, y así ha entrado en el santuario una vez para siempre, consiguiendo la liberación eterna. Si la sangre de machos cabríos y de toros, y la ceniza de una becerra, santifican con su aspersión a los profanos, devolviéndoles la pureza externa, ¡cuánto más la sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha, podrá purificar nuestra conciencia de las obras muertas, para que demos culto al Dios vivo!

			El texto desarrolla una idea que ya apareció antes: los dos modos de intentar llegar a Dios, el de Aarón y el de Jesús. Aquel lo hacía a base de entrar en las dos partes del santuario judío, el santo y el santo de los santos. En el primero podían entrar todos los sacerdotes, pero en el segundo solo el sumo sacerdote, y con muchas restricciones. Además, el hecho de que tuviera que repetirlo todos los años era señal de que realmente no llegaba a Dios y no conseguía el perdón de los pecados. En cambio, en Cristo todo fue existencial: su «pasar por el santo» o tienda consistió en su encarnación, en la que se hizo representante de toda la humanidad, y su vida consagrada a hacer la voluntad del Padre por amor, que culminó en su muerte y resurrección en nombre de todos. Así llegó al «santo de los santos», a la presencia del Padre, consiguiendo el perdón de los pecados para todos. Y esto para siempre: no hay que repetir. «Asciende Dios entre aclamaciones» (salmo responsorial). De esta forma, nos capacita a todos para dar culto a Dios, uniendo nuestra vida a su culto existencial. Es lo que hacemos en la celebración de cada eucaristía, en la que unimos a él nuestra vida, consagrada a hacer la voluntad del Padre, a pesar de las incomprensiones, como las que sufrió él.

			Salmo responsorial: Dios asciende entre aclamaciones, el Señor al son de trompetas.

			Evangelio: Mc 3,20-21: La familia de Jesús cree que está loco.

			
TERCERA SEMANA

			Lunes 
Heb 9,15.24-28

			Hermanos: Cristo es mediador de una alianza nueva: en ella ha habido una muerte que ha redimido de los pecados cometidos durante la primera alianza, y, así, los llamados pueden recibir la promesa de la herencia eterna. Pues bien, Cristo entró no en un santuario construido por hombres, imagen del auténtico, sino en el mismo cielo, para ponerse ante Dios, intercediendo por nosotros. Tampoco se ofrece a sí mismo muchas veces, como el sumo sacerdote, que entraba en el santuario todos los años y ofrecía sangre ajena. Si hubiese sido así, tendría que haber padecido muchas veces desde la fundación del mundo. De hecho, él se ha manifestado una sola vez, al final de los tiempos, para destruir el pecado con el sacrificio de sí mismo. Por cuanto el destino de los hombres es morir una sola vez, y, después de la muerte, el juicio. De la misma manera, Cristo se ofreció una sola vez para quitar los pecados de todos. La segunda vez aparecerá, sin ninguna relación con el pecado, para salvar a los que lo esperan.

			El texto presenta varias comparaciones entre el sacerdocio y sacrificio de Aarón y el de Jesús, para destacar la superioridad del último. La finalidad de una alianza religiosa es unir al hombre con Dios. Moisés realizó la primera en dos pasos: primero, en el Sinaí, Dios estableció los contenidos y condiciones; después, en un sacrificio con sangre de animales, el pueblo la aceptó y ratificó. Igualmente, Cristo ratificó la nueva alianza con sangre, pero no de animales, sino con la suya propia, es decir, con su muerte y resurrección, consiguiendo un fruto infinitamente mejor, el perdón de todos los pecados, incluso los cometidos en tiempos de la primera alianza, y, así, toda la humanidad puede recibir la herencia eterna de compartir la felicidad divina. Y si en virtud de la primera el sumo sacerdote, como representante del pueblo, podía llegar a Dios simbólicamente entrando en el santo de los santos, que solo era una imagen del cielo, Cristo, por su parte, ha entrado en el mismo cielo en nombre de todos los hombres y está junto a Dios intercediendo por la humanidad. Esta es su tarea permanente. 

			Por otra parte, el sumo sacerdote judío tenía que repetir su entrada en el santo de los santos repetidas veces, porque no conseguía su objetivo, que era el perdón de los pecados. Cristo solo lo ha hecho una vez en su existencia humana, que es única, consiguiendo el perdón de los pecados. Y vendrá de nuevo al final de la historia, en su parusía, para consumar su obra y glorificar a todos los que lo esperan. Por ello la Iglesia invita a alabar su obra: «Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas» (salmo responsorial). Él es el más fuerte, el que ha vencido a Satanás, como recuerda el evangelio. Todo esto se actualiza en cada eucaristía.

			Salmo responsorial: Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.

			Evangelio: Mc 3,22-30: La calumnia de los escribas.

			Martes 
Heb 10,1-10

			Hermanos: La ley, que presenta solo una sombra de los bienes futuros y no la realidad misma de las cosas, no puede nunca hacer perfectos a los que se acercan, pues lo hacen año tras año y ofrecen siempre los mismos sacrificios. Si no fuera así, ¿no habrían dejado de ofrecerse, porque los ministros del culto, purificados de una vez para siempre, no tendrían ya ningún pecado sobre su conciencia? Pero, en realidad, con estos sacrificios se recuerdan, año tras año, los pecados. Porque es imposible que la sangre de los toros y de los machos cabríos quite los pecados. Por eso, al entrar él en el mundo dice: «Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo; no aceptaste holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces yo dije: “He aquí que vengo –pues así está escrito en el comienzo del libro acerca de mí– para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad”». Primero dice: «Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, ni holocaustos, ni víctimas expiatorias», que se ofrecen según la ley. Después añade: «He aquí que vengo para hacer tu voluntad». Niega lo primero, para afirmar lo segundo. Y conforme a esa voluntad todos quedamos santificados por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para siempre.

			Continúa la comparación entre el sacerdocio del Antiguo Testamento y el de Jesús. Aquel es eminentemente ritual, a base de sacrificios con sangre de animales, y todo ello legitimado por leyes; en cambio, el de Jesús es todo él vida, una existencia consagrada a hacer la voluntad del Padre por amor. Aquel nunca llegaba a Dios, por lo que se repetía constantemente para ver si lo conseguía, aunque era imposible, pues la sangre de animales no tiene esa fuerza; en cambio, el de Jesús sí llegó de una vez para siempre, sin necesidad de repetirlo, pues su sangre era expresión de su amor. El problema de fondo es cómo llegar a Dios, que es amor, lógicamente con una vida de amor total. Como ningún humano era capaz de hacerlo, debilitados como estaban todos por el pecado, el Hijo de Dios se hizo hombre y, como tal y en nombre de toda la humanidad, vivió una existencia consagrada al amor, haciendo la voluntad del Padre, desde la encarnación en que hizo su ofrenda: «He aquí que vengo a hacer tu voluntad», hasta la muerte. Por ello el Padre lo resucitó y lo glorificó a él y a todos los que representaba, a la humanidad. Nuestra tarea ahora es ratificar lo que Jesús ha hecho por nosotros. La liturgia del día nos invita a unirnos a su oblación en la eucaristía en calidad de miembros de su familia (evangelio) que consagran su vida a hacer la voluntad de Dios (salmo responsorial).

			Salmo responsorial: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

			Evangelio: Mc 3,31-35: El que hace la voluntad de Dios es mi madre, mi hermano y mi hermana.

			Miércoles 
Heb 10,11-18

			Hermanos: Todo sacerdote ejerce su ministerio diariamente ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, porque de ningún modo pueden borrar los pecados. Pero Cristo, después de haber ofrecido por los pecados un único sacrificio, está sentado para siempre jamás a la derecha de Dios y espera el tiempo que falta hasta que sus enemigos sean puestos como estrado de sus pies. Con una sola ofrenda ha perfeccionado definitivamente a los que van siendo santificados. Esto nos lo atestigua también el Espíritu Santo. En efecto, después de decir: «Así será la alianza que haré con ellos después de aquellos días», añade el Señor: «Pondré mis leyes en sus corazones y las escribiré en su mente, y no me acordaré ya de sus pecados ni de sus culpas». Ahora bien, donde hay perdón no hay ya ofrenda por los pecados.

			El texto subraya algunas de las ideas ya aparecidas: el sacrificio de Jesús no se repite, en contraposición al de Aarón, que sí lo hace. La razón es que este último no alcanza su finalidad, que consiste en el perdón de los pecados y la unión con Dios, mientras que lo consiguió el sacrificio existencial de Jesús. Una vez conseguido el objetivo, el de Jesús no tiene necesidad de repetirse, pues Jesús resucitado ya está siempre junto al Padre, intercediendo por nosotros. Se cumple así la profecía de Jeremías sobre la nueva alianza. La celebración de la eucaristía no repite el único sacrificio de Cristo, sino que lo actualiza para que los hombres de todos los tiempos puedan aceptar libremente con agradecimiento la obra de Jesús y vayan haciendo efectivo en sus vidas el perdón de los pecados y la vivencia de la nueva alianza con Dios y los hermanos. «Con una sola ofrenda ha perfeccionado definitivamente a los que van siendo santificados», es decir, Jesús ha conseguido todo el tesoro de gracia y perdón, pero los hombres nos lo vamos apropiando día a día, especialmente en cada una de las eucaristías en las que participamos. En ellas recibimos la semilla que nos va transformando (evangelio).

			Salmo responsorial: Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec.

			Evangelio: Mc 4,1-20: Parábola del sembrador.

			Jueves 
Heb 10,19-25

			Hermanos: Teniendo libertad para entrar en el santuario, en virtud de la sangre de Jesús, contando con el camino nuevo y vivo que él ha inaugurado para nosotros a través de la cortina, o sea, de su carne, y teniendo un gran sacerdote al frente de la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero y llenos de fe, con el corazón purificado de mala conciencia y con el cuerpo lavado en agua pura. Mantengámonos firmes en la esperanza que profesamos, porque es fiel quien hizo la promesa. Fijémonos los unos en los otros para estimularnos a la caridad y a las buenas obras; no faltemos a las asambleas, como suelen hacer algunos, sino animémonos tanto más cuanto más cercano veis el Día.

			Se nos invita a acercarnos a Dios, puesto que ya disponemos del camino que nos lo hace posible. Este camino es viviente, el mismo Jesús, que consagró su vida a hacer la voluntad del Padre por amor hasta derramar su sangre en la cruz, llegando así a la presencia de Dios. Si el sumo sacerdote judío llegaba simbólicamente a la presencia de Dios cruzando la cortina que separaba el santo del santo de los santos, Jesús lo hizo muriendo y resucitando. Ya tenemos camino. Pero es necesario que nos acerquemos con un corazón limpio con el agua bautismal, purificado de mala conciencia. Este camino debemos recorrerlo con constancia, apoyados en la esperanza de las firmes promesas de Dios, junto con los demás caminantes, los que buscan al Señor, sin abandonar el grupo eclesial y estimulándonos mutuamente a la caridad y las buenas obras, dando testimonio de la luz que hemos recibido. En cada celebración de la eucaristía, «los que buscamos al Señor» (salmo responsorial) nos unimos al camino viviente que es Jesús, que nos capacita para iluminar (evangelio).

			Salmo responsorial: Estos son los que buscan al Señor.

			Evangelio: Mc 4,21-25: La luz es para iluminar.

			Viernes
Heb 10,32-39

			Hermanos: Recordad aquellos días primeros, en los que, recién iluminados, soportasteis múltiples combates y sufrimientos: unos, expuestos públicamente a oprobios y malos tratos; otros, solidarios de los que eran tratados así. Compartisteis el sufrimiento de los encarcelados, aceptasteis con alegría que os confiscaran los bienes, sabiendo que teníais bienes mejores y permanentes. No renunciéis, pues, a vuestra valentía, que tendrá una gran recompensa. Os hace falta paciencia para cumplir la voluntad de Dios y alcanzar la promesa. «Un poquito de tiempo todavía y el que viene llegará sin retraso; mi justo vivirá por la fe, pero si se arredra le retiraré mi favor». Pero nosotros no somos gente que se arredra para su perdición, sino hombres de fe para salvar el alma.

			Jesús recorrió su camino entre dificultades, superadas con constancia, hasta la muerte. Igualmente, la constancia en nuestro caminar hacia el Padre es muy necesaria, pues la monotonía y el cansancio por las pruebas nos pueden desfondar y hacer desistir. Para ello es muy útil recordar lo que ya hemos recorrido, las dificultades y persecuciones que hemos superado con la ayuda de Dios. Si lo hemos hecho, podemos continuar haciéndolo. Tenemos un pasado meritorio al que no podemos renunciar si lo abandonamos todo. La paciencia, apoyada en la fe, es fundamental en el camino, pues las promesas no fallarán. El cristiano es un hombre de fe que, apoyado en Dios, no se arredra, sino que camina a pesar de las dificultades del presente de la vida comunitaria. El Señor, «que salva a los justos» (salmo responsorial), es el protagonista de la vida de fe que actúa en esta eucaristía, y nos hace crecer en la pequeñez de los pasos dados cada día (evangelio).

			Salmo responsorial: El Señor es quien salva a los justos.

			Evangelio: Mc 4,26-34: Parábolas de la semilla que crece sola y del grano de mostaza.

			Sábado
Heb 11,1-2.8-19

			Hermanos: La fe es fundamento de lo que se espera y garantía de lo que no se ve. Por ella son recordados los antiguos. Por la fe obedeció Abrahán a la llamada y salió hacia la tierra que iba a recibir en heredad. Salió sin saber adónde iba. Por la fe vivió como extranjero en la tierra prometida, habitando en tiendas, y lo mismo Isaac y Jacob, herederos de la misma promesa, mientras esperaba la ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor iba a ser Dios. Por la fe también Sara, siendo estéril, obtuvo vigor para concebir cuando ya se le había pasado la edad, porque consideró fiel al que se lo prometía. Y así, de un hombre, marcado ya por la muerte, nacieron hijos numerosos, como las estrellas del cielo y como la arena incontable de las playas. Con fe murieron todos estos, sin haber recibido las promesas, sino viéndolas y saludándolas de lejos, confesando que eran huéspedes y peregrinos en la tierra. Es claro que los que así hablan están buscando una patria, pues si añoraban la patria de donde habían salido, estaban a tiempo para volver. Pero ellos ansiaban una patria mejor, la del cielo. Por eso Dios no tiene reparo en llamarse su Dios: porque les tenía preparada una ciudad. Por la fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac: ofreció a su hijo único, el destinatario de la promesa, del cual le había dicho Dios: «Isaac continuará tu descendencia». Pero Abrahán pensó que Dios tiene poder hasta para resucitar de entre los muertos, de donde en cierto sentido recobró a Isaac.

			La fe es fundamental para seguir a Jesús. Básicamente consiste en ponerse en manos de Dios, aceptando sus caminos, como puede verse en Abrahán, modelo para todos los creyentes. La fe lo convierte en peregrino, pues la Palabra de Dios desinstala de las seguridades presentes y pone en camino hacia la meta fijada por Dios, sin saber a dónde se va. De esta forma, a veces todo es carencia, pues tuvo que andar como peregrino en la tierra que en el futuro sería de sus descendientes y vivió sin llegar a la ciudad futura, pero a veces consigue, como el hijo de su esposa estéril, Isaac, y su recuperación cuando Dios le pidió que se lo ofreciera. Por este último caso es precursor de los que creemos en la resurrección de los muertos. La celebración de la eucaristía es «sacramento de la fe», visita de Dios a su pueblo (salmo responsorial), pues implica también ponerse en manos de Jesús para que nos lleve al Padre, y una vida en la oscuridad de la fe, que hay que recorrer superando las tempestades que tienen que sortear los que van en la barca con Jesús (evangelio). Sabemos a dónde vamos, pero no sabemos los caminos concretos.

			Salmo responsorial: Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado a su pueblo.

			Evangelio: Mc 4,33-40: La tempestad calmada.

			
CUARTA SEMANA

			Lunes 
Heb 11,32-40

			Hermanos: ¿Para qué seguir? No me da tiempo de referir la historia de Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y los profetas; estos, por la fe, conquistaron reinos, administraron justicia, vieron promesas cumplidas, cerraron fauces de leones, apagaron hogueras voraces, esquivaron el filo de la espada, se curaron de enfermedades, fueron valientes en la guerra, rechazaron ejércitos extranjeros; hubo mujeres que recobraron resucitados a sus muertos. Pero otros fueron torturados hasta la muerte, rechazando el rescate, para obtener una resurrección mejor. Otros pasaron por la prueba de las burlas y los azotes, de las cadenas y la cárcel; los apedrearon, los aserraron, murieron a espada, rodaron por el mundo vestidos con pieles de oveja y de cabra, faltos de todo, oprimidos, maltratados –el mundo no era digno de ellos–, vagabundos por desiertos y montañas, por grutas y cavernas de la tierra. Y todos estos, aun acreditados por su fe, no consiguieron lo prometido, porque Dios tenía preparado algo mejor a favor nuestro, para que ellos no llegaran sin nosotros a la perfección.

			El Antiguo Testamento está lleno de ejemplos de creyentes de todo tipo, los que apoyados en la fuerza de la fe consiguieron sus metas al servicio del pueblo de Dios y los que sufriendo todo tipo de pruebas y persecuciones fueron fieles hasta el final. Todos ellos pertenecían al tiempo de la espera y recibieron la gracia de Dios que los fortaleció en virtud de los futuros méritos de Cristo. Esto nos debe llevar a valorar los tiempos presentes, en que somos partícipes directamente de esta gracia. Lo que ellos desearon ya lo tenemos nosotros. La gracia de Cristo que actuaba entre ellos de forma imperfecta, actúa entre nosotros de forma perfecta, especialmente en la celebración de la eucaristía. Si ellos pudieron responder a la gracia de Dios viviendo una vida de fe, mucho más podemos nosotros, tanto en los objetivos a conseguir como en los sufrimientos a soportar. Por ello hemos de ser fuertes y valientes de corazón (salmo responsorial), dispuestos a vencer todo tipo de demonios (evangelio).

			Salmo responsorial: Sed fuertes y valientes de corazón, los que esperáis en el Señor.

			Evangelio: Mc 5,1-20: El endemoniado geraseno.

			Martes 
Heb 12,1-4

			Hermanos: Teniendo una nube tan ingente de testigos, corramos, con constancia, en la carrera que nos toca, renunciando a todo lo que nos estorba y al pecado que nos asedia, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe, Jesús, quien, en lugar del gozo inmediato, soportó la cruz, despreciando la ignominia, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. Recordad al que soportó tal oposición de los pecadores y no os canséis ni perdáis el ánimo. Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado.

			Todos los creyentes del Antiguo Testamento, a los que acaba de aludir el escrito, han llegado a la meta y nos contemplan desde el cielo para ver cómo corremos nosotros la carrera que cubrieron ellos en peores condiciones. Son los testigos celestiales que abarrotan los graderíos del estadio de la vida en el que nosotros ahora tenemos que correr. Para ello, como buenos atletas, es necesario que corramos con constancia en la carrera que nos toca, desnudos de todo lo que estorba, como el pecado y los afectos desordenados, fijos los ojos en el árbitro de la carrera, que es Jesús, que tiene experiencia de lo que es correr despreciando la ignominia y el rechazo de los pecadores. Es verdad que hay dificultades en la lucha contra el pecado, pero no hay que exagerar, pues todavía no hemos llegado al derramamiento de sangre. Hay que ser animosos y constantes. El mismo árbitro de la carrera, que nos juzgará al final, viene ahora en nuestro socorro en la eucaristía, en la que actualizamos su carrera para unirnos a ella y alabarle (salmo responsorial). Él es especialista en curar y resucitar (evangelio).

			Salmo responsorial: Te alabarán, Señor, los que te buscan.

			Evangelio: Mc 5,21-43: Curación de la hemorroísa y resurrección de la hija de Jairo.

			Miércoles
Heb 12,4-7.11-15

			Hermanos: Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado, y habéis olvidado la exhortación paternal que os dieron: «Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, ni te desanimes por su reprensión, porque el Señor reprende a los que ama y castiga a sus hijos preferidos». Soportáis la prueba para vuestra corrección, porque Dios os trata como a hijos, pues ¿qué padre no corrige a sus hijos? Ninguna corrección resulta agradable en el momento, sino que duele, pero luego produce fruto apacible de justicia a los ejercitados en ella. Por eso, fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes y caminad por una senda llana: así, el pie cojo no se retuerce, sino que se cura. Buscad la paz con todos y la santificación, sin la cual nadie verá al Señor. Procurad que nadie se quede sin la gracia de Dios y que ninguna raíz amarga rebrote y haga daño contaminando a muchos.

			Las dificultades son propias de la existencia humana, y es ilusorio esperar que desaparezcan en la vida cristiana. No es necesario que las mande Dios; son anejas a nuestra convivencia con los demás miembros de la comunidad cristiana, todos santos y pecadores a la vez, y a nuestras relaciones con las demás personas, especialmente con los enemigos del Evangelio. El evangelio de hoy nos habla del rechazo de Jesús en su patria. Hay que aceptarlas como inevitables y ver su lado positivo, pues de ellas se sirve Dios Padre para poner al descubierto nuestras debilidades y carencias y para corregirlas y fortalecernos. Si los padres humanos procuran corregirnos, mucho más Dios. Son sufrimientos pasajeros que producen un fruto de salvación. Por todo ello, ante las dificultades hay que caminar con paso firme, sin abandonar la comunidad ni hacerle daño con sofismas. Nuestra meta es la paz con todos, y para ello es fundamental nuestra santificación, especialmente por medio de la eucaristía, en la que Cristo resucitado nos transforma y santifica. Es muestra de la misericordia de Dios, que nos acompaña siempre sin cansarse (salmo responsorial).

			Salmo responsorial: La misericordia del Señor dura siempre para los que cumplen sus mandatos.

			Evangelio: Mc 6,1-6: Jesús, rechazado en Nazaret.

			Jueves
Heb 12,18-19.21-24

			Hermanos: No os habéis acercado a un fuego tangible y encendido, a densos nubarrones, a la tormenta, al sonido de la trompeta, ni al estruendo de las palabras, oído el cual, ellos rogaron que no continuase hablando. Y tan terrible era el espectáculo que Moisés exclamó: «Estoy temblando de miedo». Vosotros, en cambio, os habéis acercado al monte Sion, ciudad del Dios vivo, Jerusalén del cielo, a las miríadas de ángeles, a la asamblea festiva de los primogénitos inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos; a las almas de los justos que han llegado a la perfección, y al Mediador de la nueva alianza, Jesús, y a la aspersión purificadora de una sangre que habla mejor que la de Abel.

			Con la imagen de la peregrinación, el autor presenta una bella evocación de lo que significa la celebración de la eucaristía, símbolo de toda la existencia sacrificial cristiana. Dos grandes grupos peregrinos se han dado en la Historia de la salvación, el encabezado por Moisés y el encabezado por Jesús. La primera peregrinación tuvo lugar hacia el monte Sinaí para recibir la primera alianza en un espectáculo terrible de truenos, relámpagos y terremotos. Un escenario tan horrible que hasta el mismo Moisés estaba temblando de miedo. Los cristianos, en cambio, vamos caminando hacia el cielo, representado con la imagen del monte Sion, donde está Cristo resucitado con todos los ángeles y santos. Es un acercarse que implica comunión con todos los que van caminando, especialmente con los que ya han llegado a la meta. Hay comunión entre todos los miembros de la peregrinación, los que ya han llegado al trono de Dios y los que estamos caminando. Entre estos últimos hemos de ayudarnos solidariamente a caminar con constancia, y los que ya han llegado a Dios, juez de todos, interceden por nosotros. Entre ellos están tantos santos que han llegado a la perfección, y especialmente Jesús, mediador de la nueva alianza, cuya sangre intercede por nosotros. Esta peregrinación es única. En cada celebración de la eucaristía se actualiza esta peregrinación. La imagen de Cristo crucificado que preside la celebración nos recuerda a su sangre, que intercede por nosotros; las imágenes de santos que suelen estar colocadas en los templos, a todos los hermanos que ya han llegado a la perfección; la asamblea cristiana, al pueblo peregrino. Todo es fruto de la misericordia de Dios, que reúne a su pueblo peregrino por medio de los Doce y sus sucesores (evangelio).

			Salmo responsorial: Oh Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu templo.

			Evangelio: Mc 6,7-13: La misión de los Doce.

			Viernes
Heb 13,1-8

			Hermanos: Conservad el amor fraterno y no olvidéis la hospitalidad; por ella algunos, sin saberlo, hospedaron a ángeles. Acordaos de los presos como si estuvierais presos con ellos; de los que son maltratados, como si estuvierais en su carne. Que todos respeten el matrimonio; el lecho nupcial que nadie lo mancille, porque a los impuros y adúlteros Dios los juzgará. Vivid sin ansia de dinero, contentándoos con lo que tengáis, pues él mismo dijo: «Nunca te dejaré ni te abandonaré»; así tendremos valor para decir: «El Señor es mi auxilio: nada temo»; ¿qué podrá hacerme el hombre? Acordaos de vuestros guías, que os anunciaron la Palabra de Dios; fijaos en el desenlace de su vida e imitad su fe. Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre.

			El texto de hoy y el de mañana invitan a vivir el sacrificio existencial cristiano, nuestro caminar hacia el monte Sion. La entrega existencial a Dios se manifiesta en la entrega concreta al prójimo, y se citan varios casos: la hospitalidad con todos los peregrinos –faceta importante hoy día, en que son muchos los inmigrantes que piden ser acogidos–, los presos y los que reciben malos tratos, de los que hay que preocuparse como algo nuestro, sintonizando con su situación; respetar y vivir el matrimonio castamente, pues Dios no quiere a los adúlteros, y los juzgará. Y finalmente se exhorta a evitar la avaricia, confiando en la providencia de Dios. Como modelos a imitar para vivir el sacrificio existencial se propone a san Pedro y san Pablo, los guías que anunciaron la Palabra de Dios en Roma y que dieron testimonio de su fe con el martirio. El evangelio del día recuerda también el de Juan el Bautista. Este es el sacrificio que quiere siempre Jesucristo, que nunca cambia, el que ilumina la senda que lleva a la salvación (salmo responsorial).

			Salmo responsorial: El Señor es mi luz y mi salvación.

			Evangelio: Mc 6,14-29: Muerte de Juan el Bautista.

			Sábado
Heb 13,15-17.20-21

			Hermanos: Por medio de Jesús, ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que confiesan su nombre. No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros mutuamente; esos son los sacrificios que agradan a Dios. Obedeced y someteos a vuestros guías, pues ellos se desvelan por vuestro bien, sabiéndose responsables; así lo harán con alegría y sin lamentarse, cosa que no os aprovecharía.

			Que el Dios de la paz, que hizo retornar de entre los muertos al gran pastor de las ovejas, Jesús, Señor nuestro, en virtud de la sangre de la alianza eterna, os confirme en todo bien para que cumpláis su voluntad, realizando en nosotros lo que es de su agrado por medio de Jesucristo. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

			El trozo elegido consta de dos partes diferentes. La primera continúa hablando del sacrificio existencial cristiano, que por una parte implica oraciones y cantos y, por otra, obras de amor, como son la ayuda benéfica a todo necesitado y la ayuda mutua entre todos los miembros de la comunidad. En estos miembros se destaca la obediencia y colaboración con los guías a los que se ha encomendado la comunidad, que se sienten responsables de todos y se afanan por el bien de todos. Vuestra postura positiva les ayudará a realizar su tarea con alegría.

			La segunda parte es el epílogo de la carta-discurso, que resume la idea dominante: que Dios os ayude a vivir vuestro sacrificio existencial haciendo su voluntad en cada momento. Se refiere a Dios aludiendo a su acción principal: es el Dios de la paz, la verdadera armonía que quiere para su creación. Esta la ha llevado a cabo por Jesucristo, a quien constituyó sumo sacerdote y pastor de las ovejas por su muerte y resurrección. Es el pastoreo que comenzó en la tierra con las ovejas sin pastor (evangelio) y que ahora realiza de forma eficaz desde el cielo, actualizándose en cada celebración de la eucaristía (salmo responsorial). Es el único camino para conseguir la paz y llegar al Padre.

			Salmo responsorial: El Señor es mi pastor, nada me falta.

			Evangelio: Mc 6,30-34: Jesús, como buen pastor, tiene misericordia del pueblo.

			
QUINTA SEMANA

			GÉNESIS

			El Génesis es el primer libro de la Biblia. El nombre significa «origen» y responde a su contenido, que trata de los dos orígenes del pueblo de Dios, el inmediato o historia de los patriarcas (Gn 12–49) y el remoto o protohistoria (Gn 1–11). El centro del Antiguo Testamento es la Alianza sinaítica, en la que Dios cumple las promesas hechas a los padres y elige una serie de tribus que liberó de Egipto y las convierte en su pueblo. Pero el lector necesita una información previa: ¿quiénes son los padres y qué promesas les hizo Dios? ¿Por qué sus descendientes estaban en Egipto? A estas preguntas responde la historia de los patriarcas, que comienza con la vocación de Abrahán, con el que Dios empieza un nuevo camino cimentado en la fe. Pero esto da lugar a otra pregunta: ¿cómo era el mundo del que fueron sacados los patriarcas? A esto responden los once primeros capítulos, que, sirviéndose de antiguas y variadas tradiciones legendarias, ofrecen una serie de verdades religiosas sobre el origen de la creación y explican el estado moral del mundo en que vivían los patriarcas: el mundo ha sido creado por Dios, que todo lo hizo bueno; creó el mundo y al hombre, al que invitó a vivir en su jardín como amigo suyo. ¿De dónde viene el mal? «La serpiente me sedujo», pondrá el autor en labios de Eva. Un poder enemigo de Dios lo ha introducido, pero Dios desde el primer momento promete restituir el orden.

			A partir de entonces, varias pinceladas dan una idea de la historia del hombre expulsado del paraíso: es la historia del fratricidio; se multiplica el mal, pero Dios no es impasible y lo castiga con su juicio, el diluvio, que culmina con una alianza de paz con la humanidad. Esta se multiplica, y con ello el orgullo del hombre, que quiere igualarse a Dios en la torre de Babel. En este punto, Dios comienza de nuevo con el camino de la fe ofrecido a los patriarcas. Dios aparece como Dios creador del mundo y de la vida; respeta la libertad humana, pero no es indiferente al mal, que rechaza, aunque libra al justo del castigo general. Acompaña al hombre con sus promesas de salvación, que se concretan en las alianzas, primero la hecha con Noé y, después, la del Sinaí.

			El leccionario selecciona ahora estos once primeros capítulos, cuya sustancia expone a lo largo de dos semanas. Al final presenta el comentario de Heb 11,1-7 a estos capítulos. Más adelante, en las semanas 12 al 14, se ofrecerá el resto del Génesis.

			Lunes
Gn 1,1-19

			Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra estaba informe y vacía; la tiniebla cubría la superficie del abismo, mientras el espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. Dijo Dios: «Exista la luz». Y la luz existió. Vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla. Llamó Dios a la luz «día» y a la tiniebla llamó «noche». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero. Y dijo Dios: «Exista un firmamento entre las aguas que separe aguas de aguas». E hizo Dios el firmamento y separó las aguas de debajo del firmamento de las aguas de encima del firmamento. Y así fue. Llamó Dios al firmamento «cielo». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo. Dijo Dios: «Júntense las aguas de debajo del cielo en un solo sitio y que aparezca lo seco». Y así fue. Llamó Dios a lo seco «tierra», y a la masa de las aguas llamó «mar». Y vio Dios que era bueno. Dijo Dios: «Cúbrase la tierra de verdor, de hierba verde que engendre semilla y de árboles frutales que den fruto según su especie y que lleven semilla sobre la tierra». Y así fue. La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según su especie. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero. Dijo Dios: «Existan lumbreras en el firmamento del cielo, para separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los días y los años, y sirvan de lumbreras en el firmamento del cielo, para iluminar sobre la tierra». Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor para regir la noche, y las estrellas. Dios las puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, para regir el día y la noche y para separar la luz de la tiniebla. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día cuarto.

			El autor bíblico comienza su relato afirmando que Dios es creador de todo lo que existe por medio de su Palabra poderosa. Expresa esta verdad con un relato en el que presenta a Dios creando todo lo que existe a lo largo de una semana para subrayar la importancia del descanso sabático; lo hace de forma ordenada según la idea precientífica que tenía del universo: crea todo lo existente de forma caótica y, después, en tres días va separando los elementos, creando para ello los elementos necesarios, y en otros tres los adorna. Comienza creando la luz y la separa de las tinieblas; continúa creando el firmamento, para separar las aguas de arriba de las de abajo, y finalmente separa las aguas de abajo, para que se separen el mar y la tierra. A continuación adorna los distintos espacios, comenzando con el firmamento, que adorna con el sol, la luna y las estrellas, que son criaturas de Dios al servicio de los hombres y no dioses, como creen algunos pueblos vecinos. El relato no tiene valor desde un punto de vista científico, pero sí, y mucho, desde el religioso. Nos enseña que Dios es creador de todo, y nosotros y las cosas, criaturas suyas. Ser criatura implica que no tenemos consistencia en nosotros mismos, sino que venimos de Dios y dependemos de él, por lo que no tiene sentido endiosarse. Por otra parte, todo lo existente son criaturas creadas al servicio del hombre y no para que el hombre se esclavice a ellas. Son buenas, hay que servirse de su bondad y mantenerla contra toda deformación. En el evangelio de hoy aparece Jesús sanando enfermos y restableciendo la bondad de la salud humana. Son el anuncio de la nueva creación que celebramos en la eucaristía.

			Salmo responsorial: El Señor goce con sus obras.

			Evangelio: Mc 6,53-56: Los que lo tocaban se ponían sanos.

			Martes
Gn 1,20-2,4a

			Dijo Dios: «Bullan las aguas de seres vivientes y vuelen los pájaros sobre la tierra frente al firmamento del cielo». Y creó Dios los grandes cetáceos y los seres vivientes que se deslizan y que las aguas fueron produciendo según sus especies, y las aves aladas según sus especies. Y vio Dios que era bueno. Luego los bendijo Dios, diciendo: «Sed fecundos y multiplicaos, llenad las aguas del mar, y que las aves se multipliquen en la tierra». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto. Dijo Dios: «Produzca la tierra seres vivientes según sus especies: ganados, reptiles y fieras según sus especies». Y así fue. E hizo Dios las fieras según sus especies, los ganados según sus especies y los reptiles según sus especies. Y vio Dios que era bueno. Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, los ganados y los reptiles de la tierra». Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó. Dios los bendijo, y les dijo Dios: «Sed fecundos y multiplicaos; llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que se mueven sobre la tierra». Y dijo Dios: «Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la superficie de la tierra y todos los árboles frutales que engendran semilla: os servirán de alimento. Y la hierba verde servirá de alimento a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra y a todo ser que respira». Y así fue. Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto. Así quedaron concluidos el cielo, la tierra y todo el universo. Y habiendo concluido el día séptimo la obra que había hecho, descansó el día séptimo de toda la obra que había hecho. Y bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, porque en él descansó de toda la obra que Dios había hecho cuando creó. Esta es la historia del cielo y de la tierra cuando fueron creados.

			Continúa el relato de la creación narrando primero cómo Dios crea la vida animal llenando el mar de peces, el aire de aves y la tierra de animales, y, después, centrándose en la creación de la vida humana. Dios creó a la persona humana a su imagen y semejanza con dos géneros diferentes, hombre y mujer, llamados a complementarse en el matrimonio. «Imagen de Dios» evoca, por un lado, un ser dotado de inteligencia, voluntad, libre y capaz de amar y, por otro, un ser que hace presente y representa a Dios en la creación. De aquí el primer mandamiento divino, ordenando al hombre y a la mujer a ser fecundos y multiplicarse y a dominar toda la creación, que debe estar a su servicio, cultivándola y no destruyéndola. La conciencia ecológica ya está presente referida a la natalidad y al cuidado de la creación. Finalmente, Dios crea el sábado y lo consagra como realidad positiva que completa la creación. Es el día en que el hombre se libera del trabajo para relacionarse de forma especial con su Creador y ejercer como rey de la creación. Todo lo que Dios hizo era muy bueno, por lo que merece todo tipo de alabanza (salmo responsorial). Por eso enseña Jesús que lo que contamina no es la creación, sino lo que sale del corazón (evangelio).

			Salmo responsorial: Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra!

			Evangelio: Mc 7,1-13: Discusión sobre la pureza.

			Miércoles
Gn 2,4b-9.15-17

			El día en que el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún matorrales en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios no había enviado lluvia sobre la tierra, ni había hombre que cultivase el suelo, pero un manantial salía de la tierra y regaba toda la superficie del suelo. Entonces el Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e insufló en su nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo. Luego, el Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia Oriente, y colocó en él al hombre que había modelado. El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos para la vista y buenos para comer; además, el árbol de la vida, en mitad del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y el mal. El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara. El Señor Dios dio este mandato al hombre: «Puedes comer de todos los árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y el mal no comerás, porque el día en que comas de él, tendrás que morir».

			Hoy y en los tres días siguientes, la liturgia propone la lectura del segundo relato de la creación (Gn 2,4b–3,25). Se trata de un relato centrado en el hombre y que tiene un origen, lenguaje y enfoque diversos del anterior, pero cuyo contenido completa. Si Dios lo ha creado todo «muy bueno», ¿de dónde viene el mal? «La serpiente me sedujo y engañó», responde la mujer. Un poder sobrehumano engañó al hombre, pero el mal no tendrá la última palabra, y Dios promete una victoria sobre el mal en el futuro. El trozo de hoy describe el origen del hombre: Dios lo formó de barro y le infundió su espíritu para que viviera. Es simple barro mortal en el desierto. A continuación, Dios lo promociona y lo eleva a una categoría superior, sacándolo del desierto y colocándolo en un jardín extraordinario para que lo trabaje y guarde. Puede comer de todo tipo de árboles, entre ellos del árbol de la vida, que le permite superar la mortalidad, pero no del árbol de la ciencia del bien y del mal, pues morirá en caso de hacerlo; es decir, este nuevo tipo de vida es un regalo de Dios y está condicionado a la obediencia a su mandato. El jardín también lo visita Dios, que pasea por él y tiene relación amistosa con el hombre (cf. Gn 3,10). Con este relato pintoresco, la Palabra de Dios nos enseña que Dios creó al hombre como pura criatura y que después lo elevó a una categoría superior, que le capacitaba para tener relaciones amistosas con él y para superar la muerte. Como dice el Vaticano II, «queriendo abrir el camino de la salvación sobrenatural, se reveló a nuestros primeros padres» (DV 3). En cada celebración de la eucaristía, Jesús nos capacita para recuperar la amistad con Dios Padre y la inmortalidad, y por eso bendecimos al Señor (salmo responsorial).
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